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INTRODUCCIÓN




    Este libro nace con un objetivo muy preciso: conseguir que aquellas personas que no disponen de ninguna preparación musical puedan interpretar algunas piezas con el teclado. No cabe duda de que el camino más seguro consiste en estudiar solfeo y piano bajo la dirección de un buen maestro; pero como para muchos es imposible, tanto por razones de tiempo como por otros motivos, hemos pensado ofrecer a lo largo de estas páginas unos cuantos secretos que abran el camino hacia el apasionante mundo de la interpretación musical.




    Hemos puesto mucha atención a la hora de dar todas las indicaciones necesarias para la correcta posición de las manos, la articulación de los dedos y la localización de las notas sobre las teclas; estos primeros pasos son evidentemente muy importantes para todos. Así pues, el lector puede elegir entre dos caminos: divertirse acompañando sus canciones preferidas utilizando principalmente los acordes o bien profundizar en el estudio de las notas y la lectura del pentagrama y de todos los signos de la grafía musical tradicional. En el primer caso podrá servirse de los diagramas que explican cómo colocar correctamente los dedos para obtener las distintas combinaciones del acorde; estos diagramas están completados por los giros armónicos más importantes y por una pequeña pero significativa recopilación de todos los acordes más utilizados. En el segundo caso podrá dedicarse a la ejecución de toda una serie de ejercicios que presentan los problemas normales que se han de superar para obtener resultados mejores y más completos. Pero también en este caso hemos preferido detenernos en cada uno de los pasos que permiten a cualquier persona ejecutar los distintos pasajes, incluso si se carece por completo de las nociones musicales básicas. Para acabar, hemos creído oportuno incluir algunos fragmentos de piezas del repertorio clásico y popular, ordenados de acuerdo con los diferentes grados de dificultad que se irán asumiendo.




    Sin embargo, la selección de los distintos registros para interpretar cada una de esas piezas será algo completamente personal. Los teclados electrónicos pueden sernos de gran ayuda en estos casos gracias a su gran repertorio de sonidos. Con ellos cada cual podrá dar un toque personal a sus interpretaciones.




    No obstante, por muy fácil que le resulte tocar con su instrumento, es preciso que profundice en los diversos aspectos de la enseñanza musical antes de ponerse a interpretar. La disciplina y la dedicación le depararán a la larga muchas más satisfacciones de las que pueda imaginarse.




    Después de esta pequeña introducción, no nos queda más que desearles buen trabajo y muchos ratos de diversión.


  




  

    
HISTORIA DE LOS TECLADOS




    Para aprender a tocar un teclado eléctrico es preciso conocer un poco, por lo menos en sus detalles más sobresalientes, la historia de los instrumentos de tecla, tal vez los más importantes hoy en día a causa de su presencia en el desarrollo de la composición musical. Su progresiva configuración y versatilidad les ha ido convirtiendo en el compañero inseparable de muchos compositores.




    Si bien estos instrumentos forman una familia relativamente amplia, en este capítulo nos centraremos en la historia de los dos más difundidos: el piano y el órgano. La única característica que los une es precisamente la presencia de un teclado, siendo los dos, por lo demás, completamente distintos.




    Los modernos teclados electrónicos, sin embargo, han conseguido aunarlos, pudiendo reproducir sus timbres con bastante precisión pulsando una simple tecla. Los más sofisticados, además, permiten interpretar piezas como si de una espineta o un clavicémbalo se tratara.




    Con todo, y a pesar de que existen teclados equipados con tarjetas midi que permiten obtener una gran calidad de sonido, el timbre de los instrumentos originales, con sus matices de madera y metal, nunca podrán ser reproducidos con la misma exactitud. El bello sonido de un piano de cola bien afinado cuando oscila por un auditorio es a todas luces inimitable, al igual que el misterio que se produce al escuchar el eco de una nota brevemente pulsada o el sobrecogimiento que inspira la escucha de la resonancia de las notas de una fuga interpretada en el órgano inmersos en la penumbra de una antigua catedral.




    Desgraciadamente, estas oportunidades son bastante raras para todos. Incluso viene siendo cada vez más frecuente escuchar en muchas grabaciones grandes arreglos musicales ejecutados por un sintetizador.




    
Los orígenes: el piano




    El piano nació en el año 1698 de la mano de Bartolomeo Cristofori, un constructor de clavicémbalos al servicio de los Medici de Florencia. El clavicémbalo era un instrumento similar al piano moderno de cola, aunque de dimensiones más pequeñas y en cuyo interior había una serie de cuerdas que se pellizcaban cada vez que se pulsaba una tecla, obteniéndose un sonido muy similar al de la guitarra. Gozó de una gran aceptación a lo largo de casi doscientos años: hasta la mitad del siglo XVIII fue el instrumento principal de la música profana. Sin embargo, poseía graves limitaciones: las teclas, al pellizcar las cuerdas a través de la pluma, ofrecían siempre el mismo sonido, sin poder variar la intensidad. El piano nació en cierta manera buscando ese nuevo matiz, de ahí que fuese bautizado en un primer momento como «clavicémbalo para tocar piano y forte». Las plumas que pellizcaban las cuerdas se sustituyeron por unos macillos que las golpeaban; de esta forma, el intérprete podía tocar delicadamente las teclas y obtener el piano o tocar con más fuerza y obtener el forte.




    Sin embargo, no gozó de la aceptación que se esperaba. El instrumento, en comparación con el actual, era todavía muy rudimentario y no permitía interpretar piezas con la soltura deseada, por lo que quedó un tanto olvidado durante unos cincuenta años. Bach lo probó pero continuó prefiriendo el clavicémbalo, por su sonido más incisivo. De hecho, una sus obras más logradas, El clave bien temperado, investiga todos los recursos formales que ofrecía tal instrumento. Fueron Mozart y sobre todo Beethoven quienes dieron un impulso enorme al nuevo instrumento que durante ese periodo de tiempo había comenzado a apreciarse cada vez más. No obstante, el piano que se tocaba en tiempos de Mozart era un instrumento que todavía disponía de un número de teclas mucho menor que el actual, si bien el sonido era bastante parecido. Él mismo se convirtió en un intérprete muy hábil de este instrumento, para el cual escribió sonatas, música de cámara y muchos conciertos para piano y orquesta. La relación entre Beethoven y el piano fue realmente fecunda: sus conciertos, pero sobre todo las treinta y dos sonatas, son un monumento de enorme riqueza inventiva, en las que el autor volcó toda su pasión y fantasía, alcanzando cotas que muy pocos compositores han llegado a vislumbrar. Debido a su habilidad como pianista, recibía numerosas invitaciones para probar nuevos modelos de piano y comprobar su timbre e intensidad. A pesar de todo, hay que tener en cuenta que en aquella época no se había inventado todavía el armazón metálico que ayudaba a mantener la tensión de las cuerdas, por lo que el sonido era mucho más apagado de lo que podemos suponer cuando escuchamos una pieza interpretada con instrumentos actuales.




    Fueron los músicos románticos los que desarrollaron al máximo la técnica y los recursos del instrumento. Franz Schubert, el más directo continuador de Beethoven, cuya música se distingue por ser más íntima y delicada, fue autor de muchas composiciones para voz y piano (los famosos Lieder), de fragmentos para piano solo y de música de cámara para piano. Otros compositores y virtuosos fueron Félix Mendelssohn, que escribió las Romanzas sin palabras; Frederic Chopin, que supo fundir en sus composiciones (Polcas, Estudios, Nocturnos) una enorme riqueza poética y una gran técnica pianística y el soberbio Franz Liszt, autor de maravillosos fragmentos de una enorme dificultad en la ejecución, entre los que destaca su Danza de la Muerte.




    Otros dos músicos, Claude Debussy y Maurice Ravel, escribieron para el piano diversas obras destinadas a señalar un capítulo importante en la historia del instrumento. Integrantes de la llamada escuela impresionista, en su música prevalecían las atmósferas soñadoras y un amplio uso del pedal de resonancia, modulando hasta el silencio los ecos y la cadencia de las notas, extrayendo la máxima significación de cada matiz, al igual que sus homónimos en la pintura.




    Serguei Prokofiev empezó a utilizar el piano como un verdadero instrumento de percusión. Junto a otros muchos músicos rusos quiso buscar nuevas sonoridades del instrumento; a ellas se le unieron también las sugestivas influencias de la música popular; pero no se puede negar que la época dorada del instrumento ya se había terminado. Steve Reich y sus Six Pianos, al experimentar con las técnicas de desfase y aleatoriedad de masas tímbricas, es tal vez el último exponente digno de mención en el campo de la composición pianística.




    El piano fue dejando poco a poco los auditorios y salas de concierto para pasar a los clubes de jazz, en cuyas melodías desarrolla a menudo el papel de guía en el conjunto de la gran orquesta al tejer con la sección rítmica (batería, contrabajo, guitarra) y los instrumentos melódicos (trombas, trombones y saxófonos) un entramado sobre el cual los diferentes intérpretes pueden improvisar libremente. De hecho, muy a menudo el propio director de la orquesta suele ser el pianista, quien determina el compás y da la entrada y la salida a cada una de las secciones o instrumentos. Nombres como Jerry Roll Morton, Duke Ellington, Thelonious Monk, Herbie Hancock o Keith Jarrett han destacado por encima de la media, pudiéndose comparar a los grandes virtuosos de la música clásica, entre los cuales destaca, sin lugar a dudas, el gran pianista canadiense Glenn Gould, cuya interpretación de las Variaciones Goldberg revolucionó la técnica pianística.




    Actualmente existen dos tipos de piano: el vertical, apto para los ambientes domésticos y utilizado como instrumento de estudio o de entretenimiento, y el de cola, utilizado en las salas de concierto y en los estudios de grabación. El primero, mucho más asequible y cómodo a causa de su tamaño, es el instrumento más adecuado para el hogar, mientras que el otro, por su refinamiento y prestancia, está reservado sólo para las celebraciones más solemnes. El vertical se apreciaba mucho en las casas burguesas del siglo XIX y de principios del XX como instrumento de entretenimiento en las fiestas, en las cenas de amigos y en las celebraciones familiares. En la actualidad su lugar ha sido usurpado por otros instrumentos mucho menos artísticos como la radio y el vídeo y su utilización es más limitada. En cambio, el piano de cola es imprescindible para la ejecución del repertorio clásico, ya que es el único que puede garantizar las mejores sonoridades y un volumen de sonido más consistente.




    Como ya se ha mencionado antes, el piano está compuesto de una serie de cuerdas que vibran al ser golpeadas por unos macillos conectados a unas teclas; cada una posee también un amortiguador que interrumpe el sonido de las cuerdas cuando el dedo se levanta. Para proporcionar mayor intensidad cada tecla dispone de tres cuerdas que vibran juntas al ser golpeadas, a excepción de las graves, que sólo disponen de una o dos según los casos. Por lo tanto, para las ochenta y ocho teclas que suele tener un piano, suele haber unas doscientas cuerdas que deben afinarse cada cierto tiempo. Su tracción es tan fuerte, que es necesario un resistente armazón de metal para soportarla y una caja de resonancia de pino o abeto para conducir y ampliar el sonido.
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